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Introducción 
“Amad a vuestros enemigos”: quizás esta sea la enseñanza de Jesús más difícil de 

seguir.  

Algunos piensan que es imposible cumplir este 
mandamiento. ¿Cómo amar a una persona que se empeña 
en hacernos daño, sea de frente o a nuestras espaldas? 
Otros piensan que el mandato a amar los enemigos prueba 
que la ética cristiana está diseñada para personas débiles y 
cobardes, no para las fuertes y valientes. Estas personas 
piensan que Jesús fue un idealista. 

A pesar de estas objeciones, el mandato de Jesús nos 
desafía con urgencia. La inestabilidad de la sociedad nos recuerda que el hombre 
moderno viaja por una carretera llamada “odio”, en un viaje con destino a la 
destrucción y a la condenación. Lejos de ser la declaración piadosa de un soñador, el 
mandato a amar a nuestros enemigos es un absoluto necesario para nuestra 
supervivencia. Amar aun a los enemigos es la clave para la solución de los problemas 
de nuestro mundo. Por eso, afirmo que Jesús no era un idealista, sino un realista. 

Jesús comprendía la dificultad inherente al acto de amar a los enemigos. Sabía que 
toda expresión genuina de amor encuentra su origen en el acto de “amar a los 
enemigos. Sabía que toda expresión genuina de amor encuentra su origen en el acto 
de rendirse a Dios. Por lo tanto, Jesús dijo “amad a vuestros enemigos” con toda 
seriedad. Y nosotros, como cristianos, tenemos la responsabilidad de descubrir el 
significado de este mandato para hoy y de cumplirlo con pasión. 
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¿Cómo amar a los enemigos? 
Ahora bien, ¿cómo es que uno demuestra el amor por los enemigos?. 

Primero, demostramos el amor por medio de nuestra capacidad para perdonar. 
Quien no sabe perdonar, tampoco sabe amar. Es imposible amar a los demás sin 
primero aceptar la necesidad de perdonar las injurias recibidas. Por eso, debemos 
comprender que sólo la persona ofendida puede perdonar. Le toca, pues, a la víctima 
iniciar el proceso del perdón. El ofensor bien puede pedir perdón, pasando por un 
proceso similar al del Hijo Pródigo, quien “volvió en sí” después de sufrir las 
consecuencias de su pecado. Empero, sólo la persona ofendida puede perdonar al 
ofensor. 

Perdonar no quiere decir que uno ignora la ofensa. Por el contrario, quiere decir 
que la ofensa ya no es impedimento para entrar en y mantener una relación. El 
perdón crea la atmósfera necesaria para volver a empezar, libres de las cargas del 
ayer. El perdón conduce a la reconciliación. Nuestra capacidad para perdonar 
determina nuestra capacidad para amar. 

Segundo, debemos comprender que el ofensor es mucho más que su ofensa. Hasta 
la persona más repulsiva tiene alguna característica positiva. El problema es que los 
seres humanos tenemos personalidades divididas, ya que le mostramos amor a 
algunas personas a la misma vez que le hacemos daño a otras. Y esto lo vemos aún en 
el testimonio bíblico, cuando el Apóstol Pablo expresa:” 

Yo sé que en mí, esto es, en mi naturaleza humana, no habita el bien; 
porque el desear el bien está en mí, pero no el hacerlo. 19 Porque no 
hago el bien que quiero, sino el mal que no quiero. 20 Y si hago lo que no 
quiero, ya no soy yo quien lo hace, sino el pecado que habita en mí. 

Romanos 7.18-20 

Tercero, no debemos tratar de derrotar ni de humillar al enemigo, sino de ganar su 
amistad. A veces la vida nos da la oportunidad de vengarnos de aquellos que nos han 
hecho daño. Sin embargo, esto termina haciéndonos daño a nosotros mismos. 
Debemos recordar que Pablo también dijo: “No busquemos vengarnos, amados míos. 
Mejor dejemos que actúe la ira de Dios, porque está escrito: Mía es la venganza, yo 
pagaré, dice el Señor” (Romanos 12.19). 
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¿Por qué amar a los enemigos? 
Ahora vayamos del “cómo” al “¿por qué?”. ¿Por qué debemos amar a nuestros 

enemigos? 

La primera razón es evidente: Pagar odio con odio sólo multiplica el odio. El odio 
no puede vencer al odio; sólo el amor puede vencerlo. 

El odio multiplica el odio. 

La rudeza sólo multiplica la rudeza. 

Y la violencia multiplica la violencia. 

Por lo tanto, cuando Jesús nos ordena amar a los enemigos, nos está pidiendo que 
rompamos la cadena de violencia que destruye al “otro” y, por ende, a la sociedad. 

Otra razón para amar al enemigo es que el odio ensucia el alma y distorsiona la 
personalidad. Todos sabemos los estragos que causa el odio en la mente y el corazón 
de nuestros enemigos; pero pocos reconocemos el daño que puede causarnos a 
nosotros mismos; a nuestra mente y a nuestro corazón.  

Si permitimos que las ofensas recibidas siembren odio en nuestros corazones, ese 
sentimiento negativo crecerá en nuestras almas. El odio es como un cáncer que 
corroe la personalidad y mina nuestra vitalidad. El odio destruye nuestros valores. Lo 
que es más, el odio causa tanta corrupción que terminamos llamando bueno a lo 
malo, bello a lo grotesco y verdadero a lo falso (compare con Isaías 5.20). 

Tercero, debemos amar a nuestros enemigos porque el amor es la única fuerza que 
puede transformar al enemigo en un amigo. Recuerden que no deseamos destruir a la 
persona que nos ha ofendido, sino deshacernos de la enemistad que nos separa. Dios, 
quien es amor, es quien cambia al ser humano con su poder transformador. 

Conclusión 
Finalmente, hay una razón aún más importante para amar a nuestros enemigos. La 

encontramos en Mateo 5.43-45: 

Ustedes han oído que fue dicho: “Amarás a tu prójimo, y odiarás a tu 
enemigo.” 44 Pero yo les digo: Amen a sus enemigos, bendigan a los que 
los maldicen, hagan bien a los que los odian, y oren por quienes los 
persiguen, 45 para que sean ustedes hijos de su Padre que está en los 



Amar a los enemigos Jiménez 4

cielos, que hace salir su sol sobre malos y buenos, y que hace llover 
sobre justos e injustos. 

Por lo tanto, es por medio del amor que llegamos a ser hijos e hijas de Dios. 
Aunque todo ser humano es hijo de Dios en potencia, esa relación se actualiza 
cuando amamos a los demás. Debemos amar a nuestros enemigos, porque sólo por 
medio del amor podemos experimentar la belleza y la santidad de Dios. 

Sobre esta base, el Dr. Martin Luther King Jr. dirigió el siguiente mensaje a sus 
muchos oponentes: 

Enfrentaremos su capacidad de hacernos daño con nuestra fuerza para 
amar. Enfrentaremos su fuerza física con nuestra fuerza espiritual. 
Desobedeceremos las leyes injustas, porque nuestra conciencia nos 
obliga a luchar por la justicia. No importa el mal que lancen contra 
nosotros, vamos a perseverar en el amor. Vamos a triunfar algún día; 
obteniendo una victoria que no será sólo para nosotros. Y triunfaremos 
dos veces, porque no solo vamos a ganar nuestros derechos civiles; 
también ganaremos su corazón. 

Y, a pesar de que King ofrendó su vida en el proceso de asegurar los derechos 
civiles de la comunidad afroamericana en los Estados Unidos, su mensaje se tornó en 
profecía. La resistencia pacífica resultó una táctica efectiva para combatir la 
brutalidad del sistema racista. La gente pudo ver con sus propios ojos, por medio de 
los reportajes de televisión, cómo la policía y las turbas racistas abusaban de 
personas que protestaban en paz. Los perseguían, los golpeaban, los mojaban con 
agua a presión, los acosaban con perros bravos y hasta los encarcelaban. Mientras 
tanto, quienes protestaban sólo reclamaban sus derechos a tomar agua de las mismas 
fuentes, a estudiar en las mismas escuelas y a comer en los mismos restaurantes que la 
gente blanca de herencia anglo-europea. 

Esto llevó a presidentes como Kennedy y Johnson a oponerse al sistema racista en 
el cual habían sido criados para defender los derechos de los afroamericanos. Y eso 
abrió el camino para reconocer los derechos de las comunidades hispanas.  

¿Por qué debemos amar a nuestros enemigos? Porque el amor es la fuerza espiritual más 
grande del universo, porque Dios es amor. 
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